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12/02/2004 FORO DE LA NUEVA ECONOMÍA

DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  EN LA PRESENTACIÓN DEL PRIMER MINISTRO DE 
PORTUGAL, JOSÉ MANUEL DURAO BARROSO, EN EL FORO

       
Madrid, 12-02-2004

Muy buenas tardes a todos, señoras y señores.

Para  mí  es  un  gran  honor  y  una  gran  satisfacción  esta  aquí,  en  esta  casa  de  la 
Comunidad de Madrid, una vez más; estar con ustedes y presentarles al Primer Ministro 
de Portugal y gran amigo mío, José Manuel Durao Barroso.

José Manuel Durao Barroso es un gran político. Es un gran político porque tiene una 
visión para su país, para la situación de su país en la Unión Europea y en el mundo, y 
porque actúa en política con coherencia con esa visión que tiene de Portugal.

Desde su llegada al Gobierno de Portugal en el año 2002, el Primer Ministro Durao 
Barroso se fijó como objetivo hacer de Portugal un país que creciera económicamente y 
fuera  competitivo.  Para  ello,  con  coraje,  con  decisión,  emprendió  las  reformas 
estructurales necesarias, a veces difíciles, y emprendió también una tarea poco grata, 
pero imprescindible, como es el saneamiento de las finanzas públicas. 

Así, transmitiendo un mensaje de confianza y de optimismo, el Primer Ministro Durao 
Barroso está encaminando Portugal hacia el crecimiento económico, está generando una 
actitud de confianza que intenta fomentar también la capacidad de trabajo y de iniciativa 
de todos los portugueses. Piensa José Manuel Durao Barroso que la mejor manera de 
asegurar el bienestar de sus ciudadanos y el futuro de su país es, justamente, trabajar 
sobre esas confianza, iniciativa y actividad de Portugal.

Yo creo que el Gobierno de José Manuel Durao Barroso está tomando las decisiones 
correctas  para  ello  y  los  resultados  se  están  viendo  ya,  y  estoy  absolutamente 
convencido de que serán aún más visibles en el corto plazo.

El Primer  Ministro también es un hombre con una visión para Europa;  una Europa 
basada  en  la  igualdad  de  sus  Estados  miembros,  que  no  es  precisamente  una  mala 
visión,  sino  una  visión  correcta;  una  Europa  que  recupere  la  senda  del  crecimiento 
económico;  una  Europa  competitiva,  presente  en  el  mundo,  que  estreche  lazos  con 
Iberoamérica, pero que mantenga también un fuerte vínculo atlántico en consonancia 
con la tradición europea y, en particular, con la tradición política portuguesa.



Como pueden ustedes comprobar, el Primer Ministro Durao Barroso y yo compartimos 
los mismos principios en nuestra visión sobre lo que creemos que tienen que ser los 
pilares de la Unión Europea en el futuro inmediato. Los españoles, además, tenemos 
que agradecer a José Manuel Durao Barroso su firme compromiso en la lucha contra el 
terrorismo y, en particular, su solidaridad con España en la lucha contra el terrorismo de 
ETA.

Me van a permitir que me refiera muy brevemente a las relaciones hispano-portuguesas. 
En  los  últimos  ocho  años  nuestras  relaciones  han  cambiado  cualitativamente.  Las 
relaciones  entre Portugal y España ya  no están marcadas por el  pasado, sino por el 
futuro; ya no están marcadas por la retórica, sino por hechos concretos.

La última Cumbre bilateral  en Figueira  da Foz ha supuesto un importante  punto de 
inflexión en este sentido. No sólo la ha puesto de relieve la gran sintonía existente entre 
los  Gobiernos  de  España  y  de  Portugal,  también  en  ella  se  han  alcanzado  grandes 
acuerdos  de  proyectos  para  el  futuro.  Las  decisiones  sobre  interconexiones  de  Alta 
Velocidad y la creación del Mercado Ibérico de Electricidad son un magnífico ejemplo 
para ello. 

Ha sido un cambio  trascendental  en  las  relaciones  entre  España  y Portugal,  que se 
plasma en Figueira da Foz y que tiene un protagonismo fundamental  para el Primer 
Ministro Durao Barroso. Han sido su impulso,  su trabajo y su voluntad los que han 
permitido que esto sucediera. Por ello creo que debemos estar muy reconocidos, pues en 
el  interés  de las dos naciones,  de los dos pueblos,  es en el  que tenemos que seguir 
trabajando juntos.

Además, yo estoy convencido de que ya, después de lo que hemos hecho, el resultado 
del encuentro entre Portugal y España en la próxima Eurocopa, en Portugal, el próximo 
mes de junio no va a enturbiar esa relación. Y ya que mi equipo tiene un entrenador 
portugués, también le quiero animar a que consiga lo que yo deseo que consiga, dicho 
sea de paso. Espero que esto tampoco enturbie las relaciones hispano-portuguesas.

España  y  Portugal  están  haciendo  una  nueva  etapa  de  cooperación  privilegiada,  un 
entendimiento privilegiado entre dos países que quieren estar presentes con voz propia 
en este siglo XXI, y una estrecha relación que solamente puede beneficiar a nuestras 
sociedades y a nuestros ciudadanos.

Las  relaciones  entre  nuestros  dos  países  estarán  siempre  por  encima  de  cualquier 
dificultad de los Gobiernos, pero yo estoy seguro de que con el Primer Ministro Durao 
Barroso seguirán teniendo el impulso que tienen actualmente. Por mi parte, sean cuales 
sean mis obligaciones futuras, trabajaré con todo empeño e ilusión en seguir labrando 
las mejores relaciones entre España y Portugal.

Querido Primer Ministro, querido José Manuel, 

Te conozco desde hace bastantes años, conozco tu visión política,  tu capacidad y tu 
liderazgo;  conozco  tus  ambiciones  y  tus  ilusiones  para  tu  país,  y,  como  decías 
certeramente esta mañana, la necesidad de aprovechar todas sus grandes capacidades y 



actuar sin complejos en la vida política, en la vida económica, en la vida cultural y en la 
vida social.

Tienes un gran país y estás tomando las decisiones necesarias para hacer mejor ese gran 
país que es Portugal. Vas por el camino correcto, por el camino de un país moderno y 
competitivo,  respetado y presente en el mundo. Has sabido asumir responsabilidades 
también en momentos muy difíciles, justamente pensando en el interés de tu país.

Ha sido un placer  y una satisfacción trabajar  contigo durante  estos años.  Me siento 
orgulloso de tu acción política y me siento orgulloso de lo que hemos podido hacer 
juntos para la relación entre Portugal y España. Habrá gente que quiera mirar al pasado; 
pero hay mucha gente, la mayoría, y entre ellos tú y yo, que siempre vamos a mirar al 
futuro. Me honro en contar con tu amistad y te deseo lo mejor; para ti y para los tuyos, 
los mayores éxitos, y para Portugal, también. 

Muy buenas tardes a todos y muchas gracias.


